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EXPLICACION PREVIA NECESARIA 

A1 terminar 1os estudios reglamentarios que --

nuestra gloriosa Universidad Aut6noma de M~xico estab1ece

para el primer grado de la Ciencia de1 Derecho -Licenciat~ 

ra-, se exige de sus a1umnos la formu1aci6n de una tesis-

Esta tesis, según la añeja tradici6n un2versit~ 

r1a, todav~a conservada por nuestra Universidad, no es -ni 

puede ser- una tesis doctoral, por la razón antedicha: E1-

Doctorado, peldaño subsecuente a la Licenciatura, en las -

universidades tradicionales, significa el paso cient~fico

que debe dar quien, siendo liccnci~do, pretende enseñar -

-docére- en su universidad, o en otra: pero con la autori

dad -reconocimiento- de la que 1o consider6 primero 1icen

ciado y lJ~gc doctor. En consecuencia, la tesis doctoral 

debe cn~r~~~~ profundos conocimientos de la especia1idad 

de que se pretenda ser doctor: Doctor en Derecho, doctor 

en matcmSticas, doctor en fi1osofra y hasta doctor en med~ 

cina. 

La tesis que yo presento como fruto de mi asis

tencia a las clases, y cuma desarrollo de1 tema 'l\le me se

ña16 el Seminario de Derecho Laboral, no tiene, en canse--
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cuencia, vtra signifícuci6n que demostrar a mis maestros,

de clase y de seminario, y a mis Sinodales en el examen -

profesional, que he estudiado la carrera y, en particu1ar

e1 apasionante Derecho Laboral que no es otra cosa que la

defensa del débil frente al poderoso, del pobre frente a -

quien todo lo tiene -o pretende tenerlo- y, en óltimo tér

mino la reivindicaci6n del derecho del hombre que, por na

turaleza, es igual -y debe ser- ante la vida y ante el de

recho, en todos los ámbitos de1 mundo. 

E1 tema que me fue ~signado para este trabajo,

aón apasionándome, como acabo de decirlo, me ha significa

do, para su desarro11o, ser1o probiema con otras ramas dc1 

derecho, especiulmente con el Constitucional. 

Lo he desarrollado auxili&ndome, manif iestamen

te, del consagrado texto de Derecho Constitucional de Fe

lipe Tena Ram~rei y de Apuntes del Maestro Manuel Herrera

Lasso. 

En materia laboral, que es la propia de mi tra

bajo, sigo, naturalmente, y con ello quiero decir que por

que me convence, la doctrina del maestro Alberto Trueba U~ 

bina, a quien espero haber logrado entender en sus avanza-
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das -pero siempre justicieras- ideas. 

Ruego, en consecuencia, a mis Maestros de Semi

nario, a mis Sinodales en mi examen profesiona1 y, en gen~ 

rai, a quienes iieguen a iccr este trabajo, sean benovoie~ 

tes para quien soiamente pretende -por ahora- escaiar ei -

primer'peidaño -ia Linccnciatura- de ia subiime Ciencia -

aei Derecho. 

GERARDO DEL VALLE HERRERA. 
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CAPITULO I 

CONCEPTO PE LA CONSTITUCION 

1).- Soberanía. 

Los tratadistias de la Materia -Derecho Constit~ 

cional-, antes de intentar definir lo que debe entenderse -

por Constituci6n, precisar sus alcances y determinar las -

caracter~sticas que debe revestir para su prolongaci6n en 

e1 tiempo, acostumbran, 16gicamcnte, precisar el conce9to 

de soberanía. En otras palabras, para los constitucionalis

tas, es previo e1 concepto de soberan~a a1 de constitucio-

na1idad, orden constitucional, orden institucional y otros

semejantes. 

La determinación del concepto soberanía, aunque

propiamente corresponde a la Teoría General del Estado, co

mo acabamos de exponer, es una premisa necesaria para inteE_ 

pretar las instituc~ones de toda naci6n jurídicamente orga

nizada. 

En e1 presente trabajo, prescindimos de las ene~ 

nadas discusiones que el concepto de soberanía y de sus al

cances han suscitado, y que han llegado a poner en duda 1a 

propia existencia de esa entidad socio-jurídica, SOSERA 
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NIA. Preferimos aceptarla como una realidad sociológica, 

necesaria en toda comunidad humana y, en principio, acept~ 

mos la definici6n que de ella nos da Bodino (~itada por el 

Maestro Felipe Tena Ram~rez) , cuando die~ que "El Estado 

es un recto gobierno, de vari~s agrupaciones y de lo que 

les es comGn, con potestad soberanaº_ 

Prescindiendo de disquisiciones filosóficas y -

metaf~sicas, hemos de advertir que cst~ definici6n de Bodi 

no, aceptada generalmente, propici6, en forma naturai, 1a

aparici6n del absolutismo, personificado en la persona del 

monarca. De este modo, el Derecho ya no fue, como se ente~ 

di6 en la Edad Media, un aspecto particular de la justicia 

universa1 -dar a cada quien lo suyo-; sino algo emanado de 

un centro Gnico de autoridad: la persona del poderoso. 

Esta doctrina del principio absoluto de la sob~ 

ran~a, como es sabido, fue trasladado por J. J. Rousseau -

en la i1imitaci6n de la voluntad popular. 

Por razones históricas necesarias, la doctrina

de la soberan~a tiene dos escuelas: la Europea y la Ameri

cana. 
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La doctrina europea deLini6 la soberanra como 

"una potestad pGb1ica que se ejcrc~ autoritoriarnente por 

el Estado, sobre todos los indivSduos que forman parte del 

grupo nacional- y dicha definición, con peculiaridades na

cionales y person~l~s de algunos auLores, nos parece a~ep

t-able. 

Es, sin embargo, ncc~sario resaltar que, dentro 

de los muchos problemas que entraña el concepto de sobera

n~a, destacan dos, por su irnport~ncia: ¿Qui6n es el titu--

1ar de la soberanra, y ~6mo se ejerce, jur~dicamcnte, ese

poder soberano. 

El problema se solucionó localizando jurSdica-

mente el ejercicio de ese poder en el Estado: El Estado es 

el titular del poder soberano. Sin embargo, frente a esta

aparentementc buena soluci61., surgió la muy lógica de pre

guntar: En virtud de que ul Estado es una ficción, qui~n,

en resumidas cuentas, es el soberano. Fue as~ como, neces~ 

riamente, se llegó a la conclusión de que el poder sobera

no tiene que ser ejercitado por órganos cuyos titulares 

tjenen que ser personas ~'isicas y reducidas en nti:ne?:,::> ... 



7 

Dentro del proceso hist6rico, resuelto e1 pro-

b1ema anterior, surgió a continuaci6n el de la limitaci6n

jurídica y eficaz <le ese poder soberano ejercido por unos

cuantos sobre 1a totalidad de la comunidad. Surgieron, y -

ya con toda claridad, dos soluciones: la de la escuela eu

ropea y 1a de 1a escuc1a americana. 

La doctrina curopc~ seña16 como justificante de 

de 1a actividad soberana de unos cuantos sobre la comuni-

dad tota1, 1a existencia de un idea1 ena1tecedor, por eje~ 

p1o, el bien común, la solidaridad socia1, la justicia, 

etc. Sin embargo, como comenta Tena Ram~rez, " ... la reg1a

idea1 no ata jurídicamente a1 Estado". 

La otra postura, la de 1a escuela americana. 

originada en los Estados Unidos de Norteamética, y acogida 

por 1os principa1cs países dc1 Continente, consiste en des 

tituir de soberanía a 1os gobernantes, para atribuir dicha 

soberanía a ia vo1untad de1 pueb1o, externada por escrito

en e1 documento 11amado Constituci6n. 

2) Constituci6n. 

Podemos definir 1a Constituci6n, siguiendo a --
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Ke1sen, en sentido materia1 y en sentido forma1. 

En sentido materia1, 1a Constituci6n es "e1 co~ 

junto de preceptos que regu1an 1a creación de normas jur~

dicas genera1es y, cspccia1mente, 1a creación de leyes". 

Po1~ticamentc, ~sta teor~a ha sido forjada con-

1a mira d~ abarcar no sólo las normas que regu1an 1a crea

ción y la competencia de los 6rganos ejecutivos y judicia-

1es supremos, sino tambi6n otras normas que no forman pro

piamente parte de la constituci6n, en sentido material, p~ 

ro que se incluyen en ella con el fin de darles un rango 

superior al de ltls lcyas comunes, y de cxclu~rlas, en lo 

posible, de opiniones mudables, e impregnado de ese modo 

su contenido de una scsuridad jur~dica, que, de todos me-

dos, no es ctra cosa que constituciona1idad. 

En sentido formal, 1a Constituci6n " ... es un d~ 

cumento solemne, un conjunto de normas jur~dicas que sólo

pueden ser modificadas mediante la observancia de prescriE 

cienes especiales, con objeto de dificultar 1a modifica--

ci6n de tales normas". 

Pensamos que en este momento en el que nos jus-
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tificamos de haber comenzado a hab1ar en este Cap~tu1o de-

1a Soberan~a, como premisa necesaria de1 concepto de Cons

tituci6n. 

Las Escue1as -europea y americana- coinciden en 

que 1a soberan~a, natura1mente, por decir1o así, radica en 

e1 pueb1o que constituye una comunidad, una nación, y que

a €1 y s61o a é1 es a quien corresponde decidir 1a forma -

en que pretende vivir para a1canzar su estabi1idad y pro-

greso; 1a forma de su gobierno y e1 modo de e1cgir a 1os-

6rganos de ese gobierno; ias atribuciones de 1as personas

f~sicas que ejerzan e1 poder, y hasta 1a forma o 1os requ~ 

sitos que deban de satisf accrse para modificar esa consti

tución reconocida por dicho pucb1o. 

3) Congreso Constituyente. 

Es evidente que en 1as modernas naciona1idades

no es posibie, para un acto tan so1e.mne e importante, como 

es ia formu1aci6n de una constitución, acudir a1 p1ebisci

to -o a1 referendum-. E1 sistema e1ectora1 adoptado por 1a 

genera1idad de 1as naciones occidenta1es es e1 representa

tivo. 
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Este sistema consiste en que cada determinado -

nGmero de habitantes tiene derecho a dcsígnar una persona

que 1o represente dentro de una Asamb1ea que se denomína 

Constítuyente y que, se supone, est5 compenetrada de 1as 

necesídades de 1a regí6n por 1a que fue e1ecto, y de sus 

aspiracíones socia1cs, po1~tícas y econ6micas. 

El conjunto de estos e1egidos -Diputados-, con§_ 

tituye e1 Congreso Constituyente, 

ga1 es la de discutír y formular 

cuya Onica atribución i~ 

1a Ley Suprema de 1a Na--

ci6n, estab1eciendo e1 r6gimen de gobíerno; las tendencias 

socia1es, ?01~tícas y económicas; 1os 6rganos que deben po 

ner1a en prSctica; 1a forma de e1ecci6n de 1as personas f~ 

sicas que representen dichos órganos; sus facu1tades y e1-

término de sus funciones. 

Aprobada 1a Constitución y promu1gada, autom~ti

camente cesa el Congreso Coóstituycntc, ?ara d~r paso a 

las funciones ce 1os 6r~anos constituciona1es que e11os 

mismos han decidido y que cjecutar~n la propia Constitu--

ci6n y 1as 1eyes que de el1a emanen 1ega1mente. 

La Soberan~a, e1 Pueb1o, por boca de sus Diput~ 

dos Constituyentes, ha decidido su forma institucional de-



vida. Ha ingresado ai r€gimen constitucionai que por su ~ 

soberan~a, ha aceptado como Gnico rector de su vida nacio

nai. 
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CAPITULO II 

NOTAS CABACTERISTICAS DE LA CONSTITUCION 

1) Rigidez o Intangibi1idad. 

Todo 1o dicho con anterioridad, nos 11eva de 1a 

mano a 1a conc1usi6n de que 1a soberanía de1 pueb1o, una -

vez que ha sido ejercitada por su represcntaci6n Congreso

ConstLtuyente, reside cxclu5ivam~ntc en la Constitución, y 

no en 1os órganos creados por e11a; ni, menos, en los ind~ 

víduos que gobiernan en nombre de e11a. 

La supremacía de 1a Constitución es manifiesta, 

no só1o por ser 1a expresión de 1a soberanía de1 pueb1o s~ 

berano: sino tambi6n por estar co1ocada -por ese mismo 

hecho- por encima de 1as otras 1eyes, que s61o tendrán va-

1idez en cuanto se ajusten a 1os principios en e11a esta-

b1ecidos. 

Pero, ademas, esa supremacía de 1a Constitución, 

su intangibi1idad por parte de1 pueb1o que ya ejerció su -

soberanía y especia1mente por parte de 1os poderes que 1a

misma estab1ece (1os que, como ya dijimos, son ejercidos -

por determinadas personas físicas), requiere de una carac

terística-connotación especia1: debe ser rígida. 
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Lo anterior quiere decir que, promu1gada la --

Constituci6n, cesan -se agota- las facultades del Congreso 

Constituyente, para dejar paso a las funciones estableci-

das por 1a misma, a favor de 1os poderes constitu~dos; los 

que deberán gobernar en 1os términos y con 1as 1imitaciones 

que ella misma ha determinado; sin que puedan alterarla, 

en forma alguna, dichos poderes constitu~dos. 

Como consecuencia 16gica de 1o que.antecede, 1a 

rigidez de la Constituci6n supone, aunque no necesariamen

te, 1a forma escrita, en un documento rtnico y solemne, que 

garantice, en primer 1ugar, su claridad y, en segundo, su

seguridad -rigidez-. 

La supremac~a de la Constituci6n, en nuestro d~ 

recho, está consagrada en su art~culo 133 que dice: "Esta

Constituci6n, las leyes del Congreso de la Uní6n que ema-

nen de ell.a y todos l.or; tr~t."'ldos que estén de acuerdo cen

ia misma, ce1ebra'ios :.:: q'l.J.e se celebren por e1 Presidente 

de la RepOblica, con ap~obac~Gn del Senado, serAn la Ley 

Suprema de toda l.a Uni6n .. ..... " 

La obligaci6n de respetar esa Supremac~a de 1a

Constitucí6n, por parte de los funcionarios pUblicos, está 
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consignada en su Art~cu1o 128, que d1cc: "Todo func1onar1o 

pfib1ico, s1n excepc16n a1guna, antes de tomar pose316n de-

su encargo, prestará 1a protesta de guardar 1a Const1tu--

c16n y 1as 1eyes que de ella emanen." 

2) Ad1c1ones y Mod1f1cac1ones a 1a Constitu--

c16n. 

Expresada la voluntad soberana del pueblo, como 

veni.mos d1c1endo, al trav6s del documento 11amado Const1t~ 

ci6n, cesa en sus funciones e1 Congreso Constituyente, y 

desaparece por haber agotado sus funciones: e1 ejercicio 

de la soberanía de1 pueblo, que se ha dado su Const1tuc16n, 

ha terminado. Desde este momento entrarán en funciones los 

6rganos constituídos, al frente de los cuales aparecen pe~ 

sonas f~sicas que, como hemos visto, por gozar de facu1ta-

des enumeradas y restringidas, no son soberanos. Es as! e~ 

mo, en 1a práctica, comienza a regir, a funcionar, 1a Cons 

t1tuc16n. 

S1n embargo, con el transcurso del tiempo y e1-

necesario camb1o -progreso- de 1as rea11dades soc1oecon6rn~ 

cas de 1a comun1dad, forzosamente aparecen en 1a v1da jur~ 
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dica circunstancias que hacen ostensible la necesidad de -

que 1a Const:i.tuci6n sea re·visad.:i oara ser actua1izada; es

decir, modi~~cadn. Lo cs~trnrio es decir, la rigidez abso-

1uta de ln C~nstituci6n ne puede .:icarrcar sino el descon-

tento del p~eblo, que ~~cdc llesar hasta la violencia, es

to es. el c~mbio violento del statu quo legal; al que no -

es 1~cito recurrir sí, cnrno en nuestro caso, es la propia 

Constituci6n la que, en ~jcrcicio de la soberan~a, prevé -

1a forma, cs~c es el procedimiento a seguir para ser r~vi

sada y modiric~da_ 

~~ 0[ecto, desaparecido el Congreso Constituye~ 

te, creador ce la Constitución, surqe con facultad sufi--

cicnte, ~a:c._-::ar • .::l., el ('.:-·=~.:.:.no nt.:.c~ se ha denominado Constitu

yente Pcr~u~0ntc, que el art~culo l35 Constitucional hace

consistir ~~ la asoc1~c16~ ~el Con:reso de la Unión y de -

los congree~~ de los Estados de la Federación. 

Esta dcnominaci6n de Constituyente Permanente -

es correcta porque este 6rgano participa de 1a funci6n so

berana adicionando o reformando 1a Constitución; lo que no 

podrS hacer ninguno de sus componentes, por separado. 

Expliquemos ics t~rminos: 



Trat§ndose de ieycs, adicionar es 1o mismo que

añadir un precepto nueve a una ley que ya existe, presupo

niendo la supervivencia integra del texto legal adicionado; 

a1 que, adc~ás, no debe contradecir. Sin embargo, si esto-

11egare a acontecer; es decir, si un precepto nuevo -adi-

cionado- llegare a conLradccir c1 texto legal ui que es -

añadidó, la doctrina enseña que debe prevalecer el texto -

nuevo en ~irtud del principio que establece que "la norma

nueva deroga la antigua". 

~e~ormar, por su oarte, es suprimir un precepto 

de la ley, sin substituirlo; y se aplica rcfiri6ndose a la 

ley, que us la nodificad~. y no a un precepto en particu--

1ar; aunque~ ciertarncnLe, reformar también significa 1a 

substitución de un texto por otro, dentro de una ley que -

ya exisLc. 

3) Alcance de las ~~cultades del Constituyen

te Permanente. 

Explicadas as~ las facultades del Constituyente 

Permanente, surgen de inmediato dos interrogantes fundame~ 

tales: 
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a).- ¿Tiene e1 Constituyente Permanente 1imita

ciones en e1 ejercicio de sus atribuciones. En otras pala

bras, ¿existen a1gunos preceptos de la Constitución que e~ 

capan a sus facu1tades. 

b).- Tiene el Constituyente Permanente facu1ta

des para, mediante adiciones o modificaciones, sucesivas o 

simu1táncas, 11egar a derogar, pr5ctic~mente, la Constitu

ci6n vigente. O, por lo contrario, su sobcran~a es limita

da y se reduce s61o a adicionar y a re~ormar preceptos ai~ 

1ados de la Constituci6n. 

La discusi6n, profunda y pro1ongada, ha produc~ 

do mG1tip1cs opiniones, que agruparemos en cuatro: 

1.- E1 Constituyente Permanente, en e1 ejerci-

cio de sus atribuciones -adicionar y rnodif icar- tiene un -

poder o competencia ilimitados. 

2.- La Constituci6n consagra ciertos principios 

fundamenta1es que exceden 1as facu1tades del Constituyente 

Permanente. 

3.- La Constituci6n contiene determinados pre--
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ceptos (no principios) , inclu~dos en ella con el fin de -

preservar una aspiraci6n social, o una conquista política

re1evante. 

4.- El Congreso Constituyente, en el ejercicio

de su soberan~a. incorpora en el texto del propio documen

to const~tucionoi, ia facuit~d indefinida y gcnera1 de ser 

modificada mediante adiciones y reforma~, practicaüas por

c1 Constituyente Permanente. 

Evidentemente, al margen de toda la discusión -

doctrinal, nuestra Constituci6n vigente, pertenece a este-

6lrimo grupo. 
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CAPITULO III 

DEFENSA DE LA CONSTITUCION 

1) Ampl.iaci6n al concepto de 1.as f ncul.tades -

del Consti~uyente Permanente. 

Como dejamos ascntodo en c1 Capítuio anterior,

por no" existir en nuestra Cnnstituci6n unn li~itaci6n ex-

presa en orden a 1.as facul.todcs del. Constituyente ~crmane~ 

te, éste tiene competencia -sobcran.~- para llcvi.lr <:°"! cabo -

cualquiera modificaci·)n a dicho docu:ncnto !.>Olemne, por vía 

de adición o de rcfor1na. Inclusive p¿¡ra l.d forrn;..J.laci6n dc

una ~ueva. 

Como tambi~n lo dijimos, el reqüi.si.to q"....le 1.a 

Congtituci6n cstobl.cce cara tal efecto, cP que 1.a misma o~ 

dena que dicha modific~ci6n sea realizada consr~~ucional-

mente: es decir, conforme a 1os precPptos establecidos por 

1.a misma; art~cul.o 1.35. 

Si no aceptaramos, dentro de nuestro Derecho -

Constitucianal., esta il.imitada facultad del. Constituyente

Per=na~er.~c, tendridmos que convcni=, necesariamente, en -

que, o ..... ,j C-:..nst_i.t..uci6n es iT"J7\odificab1e en. cierto g'!:'ado; o 

~uc, c~ra mod~ficarl.a, en ese qrado especial., es necP~ar~a 



20 

e1udir1a; es decir, violarla. Esto rcsu1ta antijur!dico; 

anticonstitucional. 

Lo único jur!dico, dentro de nuestro r6gimen 

consticucional, es aplicar, en el caso, lo previsto por el 

a1:t~cul.o 135 de este documento. 

2) Procedimientos Pacíficos. 

E1 Maestro Tena Ramircz, se pregunta s1, en bu~ 

ca de una revisi6n o de una rc[orrna inalcanzada y, tal vez 

ina1canzable en a1gGn momento de 1u. vida nacional, serían 

jur!dicos los procPdimiento~ caclficos, pero diversos al 

estab1ecido por c1 ~rtículo 135 citado; por ejern?lo, 1a -

consu1ta directa ~l pueblo, i~ convocaciG~ de un Congreso

Constitucicnal "ad hoc", o la r~tificación de una nueva -

Constituci6n, digamos, por medio de convenciones particul~ 

res, estataies, municipalPs, regic~alcs, cte. E1 mismo, e1 

Maestro, re5ponde que no. 

La consulta directa al pueblo está prohibida -

por 1a Constitución, en su art!culo 40, que dice: "Es vo--

1untad de1 pueblo mexicano, constit:..:frsc c:o '1!1a Repúb1ica

representativa, democr~tica, fedcr.:il, co!::p 1.iest.:i de Estados 
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1ibres y soberanos en todo 1o concerniente a su r6gimen í!!_ 

tcríor; pero un~dos en una federación estab1ccída segGn 

los principios de asta 1cy fundamental". 

Como consecuencia del texto y de1 esp~ritu del

texto transcrito, en nuestro r~gimen constítucíona1 son -

descodocídos el p1ebiscíto y e1 "ad referendum", vigente -

en otras Constituciones. 

Por otra parte, ia convocatoria a un Congreso -

Constituciona1 "ad hoc", no es posíb1e, porque 1a Constit~ 

ción no creó el órgano, ni fij6 1as facultades de a1guno -

de 1os 6rganos creados para dicha convocatoria, en ninguna 

parte. 

Algo semejante habr~a que decir respecto a 1a -

ratificación -a posteriori- de una Constitución e1aborada

antíconstituciona1mcntc; esto es, en forma diferente a la

que establece ei 135 Constitucion~i. 

En consecuencia, nuestra Constituci6n, rígida -

de por s~, es modificab1e -y aGn derogab1e-, pero por los

cauces constitucíona1es marcados por e1 ine1udíb1e art~cu-

1o 135; y sólo por estos, con exc1usi6n 1ega1 y 16gíca de-
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cua1quier otro, por bueno o fáci1 que parezca. 

3) Defensa de ia Constitución. 

Dicho 10 anterior, esto es, estab1ecida ia rig~ 

dez -intangibi1idad- de 1a Constituci6n, es naturai ia pr~ 

gunta: ¿que sucede ~uando 1a Constitución es vio1ada. ¿Co

mo se ie defiende. 

La defensa de 1a Constituci6n es nada menos que 

1a nulificaci6n de los actos que la contrarían, provenien

tes de 1as autoridades constituídas. Esta nu1ificación de-

1os actos realizados en contravenci6n de la Constituci6n,

incumbc a la Suprema Corte de Justicia la que, en G1timo -

término no hace otra cosa que, de acuerdo con sus funcio-

nes constituciona1es, interpretar la Constituci6n; siendo

de resaltar 1a circunstancia de que sus propios actos no 

son anulables, a ·su vez; es decir, escapan de la sanci6n 

de nu1ificación que se ap1ica a 1os actos de 1os otros po

deres. Lo contrario sería ci caos y, además, constitucio-

na1mente no está previsto. 

De este modo, 1a Constituci6n estab1ece con to

da c1aridad y precisión ei equi1ibrio entre 1os c1ásicos -
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tres Poderes: Legislativo Ejecutivo y Judicial. Los actos de l.os 

tres, viol.atorios de la ley y, consecuentemente, de la -

Constituci6n, son siempre revisables por la Suprema Corte 

de Justicia que, aunque perteneciente al ámbito del Poder 

Judicial, quiso la voluntad soberana, representada por el 

Constituyente, colocarla en la cQspíde de todo el sistema. 

Para terminar este Capítulo, sólo nos resta -

insistir en que nuestra Constitución, r~gida, como ya se

ha dicho; dentro de 1os 1ineamientos de 1a corriente con~ 

t~tuciona1 denominada americana, preve con precisi6n sus

adiciones y sus reformas y, como hemos apuntado, hasta su 

derogación total: pero siempre dentro de los cauces cons

titucionales previstos por ella misma. 

4) Una Defensa m:is. 

Sin embargo, la esencia de nuestro trabajo va

encamínada a la bQsqueda de elementos jurrdicos que cons~ 

gan en un momento dado, la modificaci6n de la Constitu--

ci6n, y aGn su derogaci6n total, pasando por alto lo que

la misma establece en su artículo 135. 

Y la bQsqueda de esos elementos jurrdicos nos-
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conduce, como de 1a mano, a 1a Constitución misma que es -

e1 germen de toda 1egaiidad. 

No se trata, en consecuencia de fundamentar un

derecho de rebeii6n, fuera de ios cauces iegaies, que es -

adonde nos iicvar~a un movimiento arbitrario, sin otra fi

na1idad espec~fica que ia destrucci6n de ias instituciones 

y·ia consagración de caos. 

No. se trata de encontrar, en ia misma Constit~ 

ci6n, normas o principios - g6rmenes, acabamos de decir -

que facuiten su modificación por senderos diferentes a ios 

estabiecidos en ei art~cuio 135 de dicha Carta ~agna. 

Y, nos preguntamos: si, como mostraremos en ca

p1tu1os posteriores, nuestra ac~ual Constituci6n es 1a pr~ 

mera en e1 mundo que incluy6 en su texto ia solución de ia 

cuesti6n socia1, y en su art~cuio i23 estab1eci6 bases pa

ra ia defensa y reivindicación de los derechos de ia ciase 

Obrera, y ésta - 1a ciase Obrera se rebeia contra ei orden 

establecido que desemboca en su opresión - podr~a iiamarse 

a este mo•Jimiento REBELION? 

Opinamos que no. Más bien deb~a ser considerado 
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corno una defensa rn§s de ia Constituci6n, por tender a ia -

preservaci6n de su ideoiog~a sociai; de esa ideoiog~a que

presidi6 en ia mente dei Constituyente de Quer~taro, y que 

ha sido modeio de constituciones posteriores de otros pa~

ses. 
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CAPITULO IV 

REBELION 

1).- Motivaciones. 

Sin embargo, pese a 1o perfecto -podr~amos decir 

de nuestro sistema constituciona1, 1o dicho en e1 párrafo 

anterior pierde sentido, desde e1 punto de vista po11tico 

constituciona1-, hay un divorcio entre 1a norma1idad y 1a 

normatividad. 

La Historia comprueba que nuestras constitucio-

nes, en 1a pr~ctica, han tenido escasa vigencia, no s61o -

ias anteriores a 1a de 1824, 1as que no 11egaron a regir; 

sino también 1as posteriores, inc1uyendo 1a de 57 que, a p~ 

sar de su aparente duración -sesenta años- fue, en 1a rea1~ 

dad jur~dico- socia1, impracticada y terminó siendo abo1ida 

por 1a vigente. 

Esto nos 11eva a pensar que 1a incongruencia en

tre 1o normativo y 1o fSctico, dentro de nuestra vida cons

tituciona1 es una pccu1iaridad de nuestra ideosincracia; 

amén de que muchos paises de1 mundo occidenta1 confrontan -

una c~isis cornGn respecto a1 constituciona1ismo, tendiente

ª robustecer, por caminos insospechados, 1a Soberanía popu-
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1ar, 1a Democracia que, desde 1a Revo1uci6n Francesa, ha -

sostenido ei Dogma de 1a autodeterrninaci6n de los pueb1os. 

En ocaciones, tal vez con mucha frecuencia, los 

gobiernos han traicionado ese principio, ese Dogma, cuando 

fa1samente han hablado en nombre del pueb1o, o cuando han-

corromPido 1a conciencia dc1 pueblo para que, en simulacro 

de p1ebiscito -vox popu1i- lo han hecho hablar a su antojo, 

logrando as~ adicionar o reformar 1a Ley fundamenta1, s61o 

para satisfacer situaciones po1~ticas -muchas veces persa-

na1es, o de grupo- que s61o remedian condiciones pol~ticas, 

convenientes para un momento o, como ya dijimos, para un -

grupo: Indiscutib1emente el dominante en e1 momento dado;-

pero, en realidad, no para e1 pueb1o, para e1 pueb1o ~ 

Y es en este momento cuando surge 1a posibi1i--

dad de 1a modificaci6n vio1enta de la Constituci6n; ya que, 

como expresa Wi11iam Bennet Munro (citado por Tena Ram~rez), 

"Una Constituci6n es manifestaci6n de 1a soberan~a popular, 

y una generación de1 pueb1o, dif~ci1mente podr~a imponer,-

para siempre, una 1imitaci6n a 1a soberan~a de 1as futuras 

generaciones. Eso constituirra un gobierno de comentarios". 

Las transiciones bruscas; esos cambios que traen consi 
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90 un trastorno social, s61o son convenientes y lícitos -

cuando son necesarios. Cuando tienen este carácter, es de

cir, cuando la libertad zozobra, cuando el progreso, la 1~ 

bertad y el derecho están aherrojados por alguna fuerza a

la cual es indispensable aniquilar". 

Como confirmación de co que acabamos de trans-

cribír, es preciso recordar que en todo r~gimen represent~ 

tivo, como ei nuestro, el pueblo -soberano- no.tiene más 

autoridad que la de elector. Es la fuente de toda autori-

dad; pero no la ejercita por si mismo. Esto se traduce en

que, según nuestro régimen constitucional, el pueblo, jur~ 

dicamentc, no puede gobernar por si mismo; ni tampoco va-

riar, a su antojo, 1os 6rganos de gobierno y sus atribuci~ 

nes. Pese a que-desde ahora lo decimos- el Articulo 39 de

la Constitución diga: "Articulo 39.- La Soberan!a naciona1 

reside esencial y originariamente en e1 pueblo. Todo poder 

público dimana del pueb1o y se instituye para beneficio de 

éste. El pueblo tiene en todo tiempo e1 inalienable dere-

cho de alterar o modificar la forma de su Gobierno". 

Esto es manifiesto, palpable, en la vida consti 

tucional del México Independiente, hasta el Ültimo Plan R~ 
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voiucionario, inc1uyendo, desde luego, al de San Luis y al 

de Guadal.upe. Todas l.as rcvoiucioncs se han movido en nom

bre del oueblo y para derogar una Constituci6n: aunque, en 

la realidad fueron hcchns por un caudillo militar, que pr~ 

tend~a variar e1 sistema de legalidad existente. 

En estas condiciones, tan sólo se ha tratado -y 

se ha hecho- de apliuar la tcor~a dcmdg6gicn de que el pue 

blo puede -por s~ ~ismo- manifestar su soberana voluntad,

en el momento y en la forma que le plazca. 

Actuaimente, c1 oueb1o ya no cree en esa doctri 

2) Revoiuci6n. 

Es as~ como llegamos al nGcleo de nuestro tema, 

para cuya sol.uci6h !ínicarrie:ntc nos resta, a nuestro modo de 

pensar, referirnos -cor.:creta."llf~r:'!:..c- a l.os conceptos de reb~ 

1i6n y de revoluci6n, como medios violentos de revisión, 

modificación o derogación total de la Constituci6n, es de

cir, los fundamentos legales supremos de un Estado. 

El Código Penal estab1ece: 



30 

"Art. l.30.- Se ap1icará 1-a pena de seis meses a 

ocho años de prisión ·~:l"" mu l. ta hasta de diez mi1 pesos, a 

1os que en forma tumu1taria, sín uso de armas, resistan o

ataquen a 1a autorídad parü impedir c1 libre ejercicio dc

sus funciones con a1guna de 1as fina1idadcs a que se refi~ 

re e1 artícul.o 132. 

A quienes dirij~n, organicen, inciten, compe1an 

o patrocinen económicamente a otros para cometer e1 delito 

de sedición, se 1-es ap1icar5 1-a pena de cinco a quince 

afios de prisión y mu1ta hasta de veinte mi1 pesos". 

•Art. 131.- Se ap1icar5 1-a pena de seis meses a 

siete años de prisi6n y mu1ta hasta de cinco mil pesos, a

quienes para hacer uso de un derecho o pretextando su ejeE 

cicio o para evitar el cump1imiento de una ley, se refinan

turnu1taria1nente y perturben e)_ orden púb1ico con empl.eo de 

vio1encia en 1as personas o sobre las cosas, o amenacen a-

1-a autoridad para intimidar1a u obl.ígar1a a tom~r a1guna -

determinación. 

A quienes dirijan, organicen, inciten, compe1an 

o patrocinen econ6~icamente a otros para cometer e1 de1ito 

de mot~n, se 1-es ap1icará 1-a pena de dos a diez afios de --
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prisi6n y mu1ta hasta de quince mi1 pesos". 

"Art.- 132.- Se ap1icará 1a pena de dos a vein

te años de prisi6n y mu1ta de cinco mi1 a cincuenta rni1 p~ 

sos a 1os que, no siendo mi1itares en ejercicio. con vio--

1encia y uso de armas traten de: 

I. Abo1ir o reformar 1a Constitución Po1~tica -

de 1os Estados Unidos Mexicanos: 

II. Reformar, destruir o impedir 1a integraci6n 

de 1as instituciones constituciona1es de 1a Federación, o

su 1ibre ejercicio". 

un 

Por rcvo1uci6n, 

cambio vio1ent6 en 

como ya 1o dijimos, y en gene--

1as instituciones po1~ticas de-

una naci6n; una mudanza en e1 estado o gobierno de 1as ca

sas. En cor.secuencia, idco16gicarnente, cabe una -aparente

mente- ciara distinción entre revo1uci6n y rebelión taun-

que, como 1o transcribimos, e1 Código Pena1 Federa1 1as -

identifica) . 

Para nosotros, siguiendo como 1o hemos dicho ya, 
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ai Maestro Tena Ramírez, cuando la rebelión tiene por ori

gen querellas de personas o de facciones, y por finalidad

ei apoderamiento del mando; pero sin intención de mudar el 

r~gimen existente y -mfis bien- tratando de defender su ca~ 

servación, se trata, en la rea1idad jurídica de una sedi-

ción, o de un motín. 

La scdici6n y el motín, aunque constituyen per

turbaciones del orden legal establecido, no tienen los al

cances institucíona1es de 1a rebc1i6n, asumida ~sta en 1os 

términos de las dos primeras frac~ioncs del artículo 132 

del C6digo Penal Federal, que ya transcribimos. Jurídica-

mente, pues, Rebelión es ~cvo1Uci6n; pero, desde que la de 

mocracia apareci6 en el mundo, es la palabra revolución la 

que resulta más pol~tica, porque tiende a revolver un cst~ 

do de cosas caduco, para adaptarlo a una nueva idea de 1a

vida. 

Estableciendo así el concepto de la Revolución, 

surge la cuestión de si las dos únicas Revoluciones, que -

merecen ese nombre en la Historia de M6xico -la de Ayutla

y la Constitucionalista- fueron hechas con derecho; es de

cir, conforme a los preceptos de ias Constituciones que d~ 

rogaron; o, si, jurídicamente, para el técnico del Derecho, 
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deben ser conceptuadas como rebeliones. 

En otras palabras, la Constitución de 1824, de

roga.da por la de 57, y ésta, derogada por la vigente, no 

preve~an sistema legal para su revisión o modificación. 

La =espucsto es afirmativa: esto es, sí preve~an 

su reforma. En co:-¡secuenc:...a, en .:imbos casos, ju::-1dicarnente, 

no debi6 acudirse a la Revolución -rcheli6n-; sino a la m2_ 

dificación de la Constituci6n por ios cauces ~2ya~es. 

Sin c~barqo, el sensato Maestro 7c~a Ram~rez, 

en términc~ gener~lQs, dice que "El derecho a la Revolu--

ción puede tener, en algunos casos, una fu~~3mcntación mo

ral; nunca jur~dica". 

Jurídicamente el derecho a la revolución no --

existe; no puede existir, porque ser~a tanto como un dere

cho a la violación del Derecho. Si en algGn momento tene-

mos que buscar la justi~icaci6n de esa violaci6n al dere-

cho, no debe buscarse en éste, porque ~1 ha creado el 6rg~ 

no para tal efecto, y lo ha dotado de ~acultades para ada~ 

tar 1a Constitución a las nuevas orientaciones de 1a vida

política o social. Esa justificación hay que buscarla en -
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el timbito ~e la moral, porque la revoluci6n supone la impo 

sibilidad moral de soportar el derecho formal; el status -

creado por violaciones a la Constituci6n, o 1a negativa a

modificaciones que exige la sociedad. 

Sin embarqo, t~~poco puede decirse que sea aceE 

tab1e la vio1~ci6n de: ~cr0cho ~n funci6n de la mora1: fr~ 

cuenteme11te el orden jurldico es injusto, pero su viola--

ci6n origina una unjust~cia nayor. 

~entro Ce un estado de derecho constitucional -

no puede se= reconocido el derecho del pueblo a la revo1u

c16n: ?arque existen medios legales para lograr una refor

ma, estando en consecuencia ascgur~da 1a justicia. Esto -

acontece por el hecho de la existencia del Constituyente -

Permanente. 

Pero, ~hondando un poco m5s en nuestra realidad 

jur~dica, nos pregu~tamos: ¿Qu6 ~contece cuando el Consti

tuyente Permanente es manipulado en uno u otro sentido; es 

decir, cuando níega una reforma justa y necesaria; o cuan

do ~efor.r:a s61o porque asi lo exig8 -digamos- e1 Ejecutivo. 

Parece que este seria el caso de justificaci6n-
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moral de una revo1uci6n; y la Constituci6n vigente 10 pre

ve como un hecho -no como un derecho- desde el momento en

que establece, en su artículo 136, que "Esta Constituci6n

no perderá su fuerza y vigor, aun cuando por alguna rebe--

1i6n se interrumpa su observancia. En caso de que por cual:_ 

qu~er trastorno pablico, se establezca un gobierno contra

rio a los principios que ella sanciona, tan luego como e1-

pueb1o recobre su libertad, se restablecerá su observancia, 

y con arreglo a ella y a las leyes que en su virtud se --

hubieren expedido, serán juzgados, así los que hubieren f.:&_ 

gurado en el gobienro emanado de la rebelión, como los que 

hubieren cooperado a ésta". 

El origen de nuestra actual Constitución será -

en el caso de la tesis aceptable, en virtud de que la Rev2 

iuci6n Constitucionalist~, aunque no desde sus comienzos 

-Plan de Guadalupe-, pero ya como Asamblea Constituyente,

se propuso la creación y promulgación de una nueva Consti

tución; y a sus autores, que la promovieron ilegalmente, 

son de aplicarse las frases de Ihering, calificadas de "m~ 

gistrales" por Tena Ramírez: "El juicio acerca de ellos r~ 

side en su éxito; condenados ante el ~ del Derecho, 

apelan al Tribunal de la Historia". "Sobre el Derecho está 
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1a vida y cuando 1a situaci6n es en rea1idad ta1 como aqu'l'.. 

1o presumimos, es decir un estado de necesidad po1~tica, 

1a disyuntiva entre e1 derecho y 1a vida se agudiza y 1a 

decisión, entonces, no es dudosa: e1 poder sacrifica e1 d~ 

recho y sa1va 1a vida". 

En puridad jur'l'..dica debemos afirmar que, aun -

cuando e1 primer hecho -i1ega1- de 1a Revo1ución Constitu

ciona1ista consistente en 1a rebe1ión, se agreg6 un segun

do consistente en e1 propósito de expedir una nueva const~ 

tución, tanto éste como e1 primero continuaron siendo i1e

ga1es, por 1a sencil1a razón de que la Constitución de ---

1857, que fue la derogada, conten'l'..a como la vigente, e1 -

mismo art'.í'.cul.o 135 (entonces 127) que establec'l'..a: "l\.rt~cu

lo 127.- La presente Constitución puede ser adicionada o -

reformada. Para que las adiciones o reformas 11eguen a ser 

parte de la Constitución, se requiere que el Congreso de -

1a Unión, por el voto de las dos terceras partes de sus i~ 

div~duos presentes, acuerde las reformas o adiciones, y 

que éstas sean aprobadas por la mayor'l'..a de las Legislatu~ 

ras de los Estados. El Congreso de la Unión hará el cómpu

to de 1os votos de las Legislaturas y la declaración de -

haber sido aprobadas las adiciones o reformas". 
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Surgió, en consecuencia, i1ega1mente, una nueva 

Constitución, 1a de 1917, vigente en 1a actua1idad, con -

una vigencia vigorosa, gracias a 1as frecuentes y notab1es 

adiciones y reformas. Pero, qué debemos decir de su conso1~ 

dación jur1dica. 

E1 gran constituciona1ista alem~n Schmitt dijo: 

"Una Constitución es 1eg~tima -esto es, reconocida, no só-

1o como situación de hecho, sino también como ordenación -

jur1dica- cuando 1a fuerza y autoridad de1 Poder Constitu

yente en que descansa su decisión, es reconocida". 

A pesar de lo anterior# todav~a hay que razonar, 

dentro de1 estudio de 1os acontecimientos históricos, para 

11egar al reconvencimiento de la legalidad de la actual -

Constituci6n; pues, como es sabido, 1a facci6n Carrancista, 

verdadera organizadora del Constituyente quedó en pugna -

frente a las demás y, aunque alcanzó el triunfo, no inten

tó 1a ratificación democratica -referendum- del Documento

de Querétaro, porque, como dijo en e1 Congreso don Macho~ 

rro Narvaez, "La revolución actual todav~a no es popular -

en México, la mayor1a del pueblo mexicano está todav1a CO!!_ 

tra la revolución". 
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Las facciones se despedazaron entre s~, hasta -

1a azonada de Escobar; cayeron Zapata, 

(para s61o recordar a 1os principa1es), 

Carranza y Vi11a -

y 1a paz fue irnpo-

ni~ndose temerosa, pau1atinarnente; pero de acuerdo con 1os 

preceptos de 1a nueva -i1ega1- constitución; que s61o era

un ordenamiento impuesto por una facción dominante en e1 

momento de su formu1ación y prornu1gaci6n; y 1uego desperd.:!:_ 

gaaa. 

Sin embargo, hemos de afirmar que, de 1917 a --

1930, para fijar una fecha, por su observancia sin rernini

cencias de 1a anterior, 1a Constitución de Quer~taro fue -

objeto de una ratificación tácita, consistente en e1 reco

nocimiento que e1 pueb1o mexicano 1e ha otorgado; con 1o -

que podernos decir como Gierke (citado por e1 Maestro Tena

Ram~rez) que "Cuando e1 poder que a1 fin 1ogra mantenerse

es estimado co..~o Derecho, y muere pau1atinamente e1 Dere--

cho que no se conso1ida, 

1a unidad". 

vue1ve a producirse nuevamente-

L~ego, como en e1 caso, e1 poder que se conso1.:!:_ 

da mantiene 1a Constitución, esta, sin duda a1guna, const.:!:_ 

tuy6 e1 nuevo Derecho. 
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CAPITULO V 

DERECHO DEL TRABAJO 

1).- Problemas sociales a principios de siglo. 

En e1 Cap~tulo ~ntcrior vimos como, aunque no j~ 

r~dicarnente, es posible la derogaci6n violenta de la Cons

titucí6n, cuando 1as condiciones socia1cs exigen modifica

ciones defini~ivas en e} Derecho. 

Constituyendo el tema de nuestro presente traba

jo, e1 concepto REBELION, tal como se presenta en la Cons

titución, en su n1undialmcntc famoso l\rt'Lculo 123, breveme!2_ 

te comentaremos los orígenes y alcances de este ordenamie!2 

to que, por su relevancia social y p~ra durle inmutabili-

dad constitucion~l, fue extensamente expresado en nuestra

Carta, como uno de los pil~res de nuestra vida institucio

na1, en su aspecto social. 

El prolongado r6gimen gubernamental del General

Porfirio D~az, para los primeros años rle1 presente siglo -

hab~a llegado al establecimiento de un r6gimen pol~tico y

econ6mico inaceptable para el pueblo, entendiendo por tal

a toda la pob1aci6n, con excepci6n de latifundi~tas, ricos 

y quizás a bur6cratas "con chamba" ... 
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Ei probiema de ia tierra era ei de mayor exten

si6n, y se caracterizaba por su acaparamiento en unas --

cuantas manos, y por 1a servidumbre, medieva1 -o quizás -

peor impuesta a 1a inmensa pob1aci6n campesina, otro era

ta1 vez dueña de 1a misma tierra que trabajaba corno esc1~ 

vo. 

Ei Constituyente de Quer6taro di6 sol.1Jci6n a e.!!_ 

te urgente problema con su Art~cul.o 27 en el. que, después 

de aca1oradas discusiones, quedaron consagradas 1as si--

guientes disposiciones. 

a).- Nulidades y restituciones, declarando nu-

ias y sin ningún efecto todas 1-<ls ventas y adjudicaciones 

que, con anterioridad hubieran ~rivado de sus derechos s2 

bre 1a tierra a 1os pucb1os, tribus, comunidades, etc. 

b).- Dótaciones ucordadas a favor de puebios y

comunidades que no tuvieran tierrus suficientes, tom~ndo

ias de 1-as propiedades inmediatas. 

c) .- Pequeña propiedad, cuyos 1~mites, para no

ser afectada, fueron establecidos según ia categor~a de -
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las tierras; 1o que trajo consigo el fraccionamiento de --

1os 1atifundios. 

d) Nacionalización de1 subsue1o, de las aguas

y, en general, de los e1ementos natura1es susceptibles de

apropiaci6n, para una distribución equitativa. 

2) El Problema Labora1. 

Cuando conc1uy6 la lucha fratricida entre Líber~ 

les y Conservadores y fue restaurada la RepGblica, con 1as 

ideas avanzadas -en nuestro medio y en esa época- de 1a 

Constitución de 1857, comenzó la era moderna de México. Al 

amparo de esa Ley Suprema comenzaron a afluir al pa1s cap~ 

tales extranjeros, con "El Mexicano" en primer lugar, se -

abrieron los caminos de hierro a lo largo y a lo ancho de

la Patria; f loreci6 la agricultura con nuevos cultivos, la 

miner1a con modernos sistemas y, en lugares estratégicos,

fueron apareciendo factor!as de gran envergadura, pri-nci-

palmente textiles. 

Siendo estas grandes empresas inversiones extra~ 

jeras, apareció en el medio obrero nacional una nueva es--
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c1avitud, m~s odiosa ta1 vez que 1a de 1a conquista. E1 -

obrero mexicano no s61o estaba impedido para ocupar pues-

tos de categor~a en 1as empresas; sino que también era ma1 

tratado aún en sus derechos de persona humana, partícu1ar

mente en e1 aspecto de remuneraci6n y jornada de trabajo. 

No corresponde a nuestro trabajo enumerar 1as -

vejaciones que padec~a 1a c1ase obrera de1 pa~s. S61o dir~ 

mos que dichas vejaciones eran semejantes a 1as que pade-

c~a 1a c1ase obrera en todo ~1 mundo Occidenta1. Por esta

raz6n, a1 movimiento obrero mexicano son ap1icab1es todas-

1as ideas y todas 1as 1uchas que emanaron de 1os iniciado

res de 1a rcivindicaci6n obrera, cuyos nombres son amp1ia

mente conocidos y ena1tecidos en el mundo entero. 

La 1ucha, como es bien conocido, se inici6 corno-

1ucha de c1ascs, personificadas éstas en Trabajo y Capita1 

y, aunque iniciadft en Europa con anteriorídad a ia nuestra, 

es g1oria de México que su Constituci6n de Querétaro -1917-

como actua1mente ya ha sido reconocido mundia1mente, fuese 

1a primera en in~roducir en su texto 1as bases esencia1es

de 1a so1uci6n de1 prob1ema obrero. 

Como dijimos a1 principio de este Cap~tu1o, des-
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de 1os comienzos de1 presente Sig1o empezaron a hacer cr~ 

sis 1os prob1emas po1!ticos, agrarios y obreros, consecuen. 

cia de 1a duraci6n del r6gimen porfirista, y, aunque t~mi

damente y sin 1n intcnc1.ón concicnte de rcsoivcr un prob1~ 

ma socia1, de 1n mGgnLtud dc1 obrero, debemos reconocer -

que dicho r6gimen y algunos de los revolucionarios -Frecen~ 

tituci0na1ístas- se interesaron y promu1garon 1eyes ten--

diente~ a mejorar las condiciones del trabajador. Y aunque 

estas 1eyes, anteriores a la Constítuci6n y a la Ley Regl~ 

mentaria de su Art~culo 123, s6lo se refirieron a "accide~ 

tes de trabajo", no deben ser preteridas la del Estado de

M~xico-1904 y la del Estado de Nuevo Le6n-1906. 

Antes de referirnos a las leyes preconstitucion~ 

1istas, hemos de mencionar que la Casa del Obrero Mundia1, 

representativa del movimiento obrero en M6xico, el 17 de -

febrero de i915, suscribi6 con don Venustiano Carranza una 

alianza militar y pol~tica, cuyo Art~culo Primero dec~a: 

"E1 Gobierno Constitucionalista reitera su resoluci6n, ex

presada por decreto de 12 de diciembre del año próximo pa

sado (1914), de mejorar, por medio de leyes apropiadas, la 

condici6n de los trabajadores, expidiendo durante la 1ucha 

todas las leyes que sean necesarias para cump1ir aqu6lla -

reso1uci6n". 
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Y fue en cump1imiento de esta alianza que sur-

gieron, 1cca1rnente, entre los años de 1914, 1915 y 1916,

en Jalisco, Vcracruz, Chihuahua, Hidalgo, Yucatán, Coahu~ 

1a y Zacatecas, leyes obreras con amplia protección para

e1 trabajador. 

3) Derecho Labora1 Substantivo. 

Reunida la Asamblea Constituyente en Querétaro, 

como no nos cansaremos de decir, nosotros, los mexicanos,

produjo, por primera vez en e1 mundo, una Constitucí6n que, 

con su Artfcu1o 123, consagr6, antes que ninguna otra, ba

ses constituciona1cs para resolver el prob1ema obrero -de

recho socía1, como veremos m~s adelante. 

En el citado Artfcu1o 123, la Constituci6n de -

1917 se refiere a los siguientes prob1emas 1abora1es: 

Condiciones básica3 para el contrato de trabajo¡ 

derecho de asocíací6n para trabajadores y patrones; dere-

cho de hue1ga y de paro; tribuna1es especfficos para asun

tos laborales; reinsta1aci6n del trabajador en caso de de~ 

pido injustificado; para m•1~~r2s, descanso de maternidad;

ob1ig•ci6n patronal de proporcionar vivienda barata en sus 
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trabajadores; bo1sas de trabajo; seguro socíal. que cubra -

ínva1idez. vida cesant~a y ríesgos profesiona1es; patrimo

nio famil.iar y otras dísposiciones secundarias. 

A esta disposici6n constitucional. y a su 1ey r~ 

g1amentaria se ha denominado en México -como en todo e1 

mundo_- Derecho Labora1 - Derecho del. Trabajo - Derecho In-

dustria1 etc.' 

4}. Derecho Labora1 Adjetivo. 

Como todos sabemos, 1a funci6n de1 Derecho Pro-

cesal. ya no se reduce a1 impu1so de 1a actuaci6n de l.a fu~ 

ci6n jurisdicciona1 para la aplicación de 1a 1ey, en un e~ 

so concreto; sino que 11eva en s~ un auténtíco contenido -

fi1os6fico y jur~dico. Su funci6n es, jur~dicamente, regu-

1adora de 1a actividad de1 organo que, constituciona1mente, 

debe real.izar 1a justicia, cuando e1 orden 1ega1 ha sido -

perturbado, por vio1aci6n de una l.ey general, o por incum-

p1imiento de una 1ey particul.ar, cual. es el. contrato. 

Segan Mauro Miguel. y Romero (citado por Trueba

Urbina), e1 derecho procesal. es "l.a Xa.It\a de 1a enc:i.cl.ope

dia jur~dica, que estudia e1 conocimiento total., sistem8t!_ 
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co, verdadero y cierto de o.:iantos tribunal.es admi.nLstran justicia, de 

1as acciones, excepciones y pruebas uti1izadas y de 1os 

procesos y formas so1emnes que mejor pueden conducir al ºE.. 

den jur~dico perturbado". 

Siendo esto as~ -y es muy importante para las -

finalidades de nuestro trabajo-, debemos reconocer, en pr~ 

mer lugar, que la jurisdicci6n del Derecho Laboral, es una 

jurisdicci6n especial, por dos razones: a) porque se funda 

en una 1egis1aci6n de clase, y b) porque, los conflictos -

laborales, por su naturaleza particular, han sido exlu~dos 

del conocimiento de los tribunales comunes conocidos hasta 

antes de la aparición del Derecho del Trabajo y del Dere-

cho Social, en s~, para que conozcan de ellos unos tribun~ 

les ad hoc. 

Lo anterior es justificado en virtud de que los 

conflictos de trabajo requieren de tr~ites rápidos, para-

11egar, tan pronto como sea posible, a la solución de pro

blemas vitales en verdad, de 1a masa obrera, cuales son s~ 

larios insolutos, despidos injustificados, riesgos profe-

sionales -de trabajo- realizados, etc. 
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En México, desde 1924 qued6 jurisprudencia1men

te estab1ecido que 1a jurisdicci6n especia1 de1 trabajo de 

b~a extenderse tanto a 1os conflictos colectivos, como a -

1os individua1es del trabajo, con 10 que fue creada 1a ju

risdicci6n especial de trabajo. 

No corresponde a nuestro trabajo entrar en det~ 

11es de c6mo están organizados estos tribunales de1 traba

jo, porque son conocidos de todo mundo, y porque nuestra -

fina1idad es diferente. 

Tampoco nos toca, ahora, hacer historia o comen_ 

tario del largo y doloroso camino recorrido por la clase -

obrera para aicanz~r, no só1o c1 conocimiento de sus dere-

chos ante e1 patr6n, sino también de sus derechos ante es

tos Tribunales del Trabajo que, en ~pocas acervas -no o1v.!_ 

dadas- han bur1ado, por sistema, e1 derecho del trabajador, 

confabulándose con e1 Capital y haciendo ludibrio no s61o

de1 obrero que reclamaba justicia; sino tambi6n de sus im

provisados defensores que, sin 1os medios econ6micos de1 -

abogado patronal -y muchas veces sin 1os conocimientos 1e

ga1es, par~icu1armente pr0cesa1es- Gnicamente propiciaban-

1a humi11aci6n de1 trabaJador. 
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No perdamos de vista, nunca, que e1 Derecho de1 

Trabajo -pionero de1 Derecho Socia1 Integra1- apareció en-

1a conciencia universa1 y que fue consagrado constitucio-

na1mente. por primera vez en e1 mundo, precisamente en Mé

xico en su Constitución de Quer~taro -1917- como un dere-

cho de c1ase, de prestigio, de reivindicación de 1a digni

dad humana concu1cad~; y que esta cua1idad de1 Derecho de1 

Trabajo -ahora de1 Derecho Socia1 Intc~ra1- es propia tan

to de1 Derecho Substantivo como de1 Procesa1. 

La cruenta Revo1uci6n Mexicana que consagr6 --

constituciona1mente 1os derechos dc1 trabajador no puede -

ser bur1ada con maniobra~ curia1cscas de 1os Tribuna1cs --

de1 Trabajo. 

E1 Derecho Labora1 Mexicano, en su tota1idad -

-Substantiva y Adjetiva- es y debe ser, porque as~ fue con 

cebido por su creador, e1 Constituyente de Querétaro, pro

teccionista de1 trabajador. 

En 1os 1itigios 1abora1es no existe -porque no

puede ser 1a igua1dad de 1as partes que se procura en e1 -

derecho común. Los Tribuna1es de1 Trabajo deben, ante todo, 

buscar que se haga justicia a1 obrero, a1 trabajador; para 
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eso fueron constitu~dos. Es por esta raz6n que no pueden -

ap1icar e1 estricto derecho, sino que están ob1igados a s~ 

p1ir 1a queja: es decir, a hacer va1er aqu~11o que e1 tra

bajador, por ignorancia, o por estar ma1 definido, no a1e

g6 en defensa de sus intereses. 
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CAPITULO VI 

TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO Y DE LA PREVISION 

SOCIAL. 

1).- A continuaci6n de todo 1o asentado en e1 -

cap~tu1o anterior, para las finalidades de nuestro trabajo, 

nos fa1ta todavra precisar el concepto moderno del Derecho 

del Trabajo, para poder comprender 1a Teor~a Integral del

Derecho del Trabajo, que es 1a sustentaci6n altima de nUe.;!. 

tra tesis. 

En esta inte1igencia, diremos que, trat~ndose,

en 1917, de una novedosa materia jur~dica, denominada Der~ 

cho del Trabajo, Derecho Obrero, etc., 

te precisando los elementos 16gicos de 

fueron muy lentame~ 

su definición - gé-

nero máximo y diferencia espec~fica de tal modo que la

primera que en nuestro medio ne~ presenta e1 maestro True

ba Urbina, la elaborada ~or e1 maestro J. Jesas Castorena, 

dice que se entiende por Derecho del Trabajo: "E1 conjunto 

de normas que rigen 1as relaciones de 1os asa1ariados con

el patrono, con los terceros o con e11os entre s~ "Siempre 

que la condici6n de asalariado" sea la que se tome en cue~ 

ta p~ra dictar esas reglas". 
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Fue un primer esfuerzo, digno de alabanza por

e1 intento de desentrañar 1a naturaleza de una discip1ina 

jurrdica que, ahora, despues de cincuenta y ochos años, 

constituye, profesiona1mente, una auténtica especia1idad, 

y, socia1rnente, e1 Derecho de 1a Epoca Contemporanea y, 

ta1 vez, el de 1a Humanidad de siempre. 

Es manif icsto que 1a temprana dcf inición no 

capta 1a magnitud de1 Art~cu1o 123 de 1a Constitución, 

que es un estatuto protector y reivindicador de 1os trab~ 

jadores industria1es y de1 campo: al través de su Art~cu-

1o 27 y 123. 

Menudearon definiciones basadas en e1 régimen-

1ibera1 de 1a propiedad privada de 1os bienes de produc-

ci6n, y en 1a dignidad de 1a persona hwnana que, en M~xi

co, habra sido ya considerada desde e1 Código Civi1 de --

1870, cuando no estuvo de acuerdo e1 1egis1ador en consi

derar, en el Cap~tu1o de Arrendamiento, e1 de los serví~ 

cios personales de la persona humana, 

Sin embargo, es necesario hacer notar que, 

frente a concepciones parcia1es de1 Derecho de1 Trabajo -
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Mexicano, ~sta, desde su fuente; es decir desde la promul

gaci6n de la Constituci6n de 1917, nunca ha sido solamente 

proteccionista de la clase trabajadora; ya que en su fondo, 

en su esp~ritu mismo contiene principios tota1mente contr~ 

rios a la corriente de los juristas laboralistas al servi

cio de la clase explotadora del trabajador, que pretenden

fa1sa e inconstituciona1mente- una nive1aci6n entre ias -

partes, pretendiendo una reincorporaci6n del Derecho del -

Trabajo al Derecho Civil igual a igual lo que es ab--

surdo, porque nunca podrá ser, ·.l.egi:timo, porque la lu--

cha sociai de 1a Rcvo1uci6n Mexicana se di6, precisamente, 

con carácter reivindicatorio. 

En otros términos, el trabajador, en defensa de 

sus intereses, nunca litigará de igual a igual contra su -

patrón. Está vencido desde el momento en que "quien juzga" 

no est§ conciente de que su íunci6n no es buscar 1a igua1-

dad de las partes~ sino "proteger• al trabajador contra -

los abusos de su explotador. 

No es, pues, el Derecho del Trabajo un coordin~ 

dar, ni armonizador de los intereses del capital y del tr~ 

bajo. Definitivamente no.· El Derecho del Trabajo est~ con-
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cebido en la ~ey Fundamental de M~xico como un estatuto t~ 

telador ciertamente; pero fundamentalmente "reivindicador" 

de 1a dignidad humana que posee todo aquel que, por azares 

del destino, tiene que vivir, que ganarse el sustento y el 

de su fami1ia, prestando sus servicios personales a otra -

persona - igual que 61 -. con la diferencia de que, por -

herenc-ia en ot:::-os arbitrios ha acumulado riqueza que pre

tende emplear pa:::-a oprimir a su igual ante la naturaleza y 

ante e1 destir.o. 

Es po:::- esta raz6n que aceptamos, plenamente la

definici6n del maestro Trueba Urbina, concebida en los si

guientes tftrrnino~: "Derecho del Trabajo es el conjunto de

principios, normas e instituciones que protegen, dignifi-

can y tienden a reivindicar a todos ~os que viven de sus -

es~uc=zos ~ateria1es o intelectuales, para 1a rea1izaci6n

de su des~ino hist6rico." 

2) La Xntegración de1 Derecho Sociai. 

Para la cabal inteligencia de la Teor~a Inte---

gra1 Cei Derecho Socia1, co~o io hace e1 maestro Trueba U::_ 

bina, es preciso distinguir entre Constituciones Pol~ticas 

y Constituciones Sociales. 
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E1 avance que en 1a vida de 1a humanidad signi

fic6 1a aparición de las Constituciones, es indiscutib1e;-

1a Constituci6n de 1os Estados Unidos de América (USA) y,

a continuaci6n 1a Const~tuci6n Francesa, en su momento, 

fueron 1o mSximo obtenido por ei pueblo. 

Sin embargo, 1as Constituciones posteriores to

das, hasta 1a Mexicana de 1917, son Constituciones merame~ 

te po1~ticas: derechos de1 hombre como ciudadano; organiz~ 

ci6n de1 gobierno; derechos y obligaciones de1 ciudadano y 

de1 individuo frente a1 Estado; defensa y reformas o modi

ficaciones de 1a Constitución. 

Se trata, en consecuencia, de un instrumento -

del Estado p3ra la rea1izaci6~ de sus fíncs, teniendo como 

eiemento bSsico 31 individuo, integrante de una sociedad -

que, mediante 1a Constituci6n, se organiza po1~tícarnente,

para su =~r.cionam1ento institucio~ai. 

As~, es decir, de este tipo han sido todas 1as

Consti~~c~ones que, en el mundo occidentai aparec~eron, a

irnitaci6n de 1a de Estados Unidos de Norteamérica y de --

Francia~ 
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Es natural que ante este tipo de Constituciones 

no s5lo dej6 de consagrarse el derecho a la Revoluci5n; s~ 

no que, adem~s, se prevea su modificaci6n, esto es su adaE 

taci6n ~ 1os cambios de 1a vida, pero por 1os causes lega

les, ccm~ veremos m&s adeia~CR. 

Junto a estas Co~stituciones Po1~ticas, es 1a 

Mexicana de 1917, fruto de la Revoluci6n, la primera que 

incluye en su texto, d5ndoles rango supremo, principios -

reivindicatorios de situaciones sociales, en sus ~rtícu1os 

27 y 123, con los que implanta las bases de solución de -

los problemas agrario y laboral; e inicia la formulaci6n -

de Constituciones Sociales, que se caracterizan por no co~ 

cretarse al régimen de gobierno, sino que, además contem-

pla las aspiraciones y necesidades de los grupos humanos 

integrantes de la sociedad, que son ajenas a la vida ?Ol~-

t~ca. 

3) Teor~a del Derecho Social Integral. 

Al intentar el desar=cllo cei p=esente punto, 

deba~os hacer, previamente, 1a justificaci6~ de este dere

cho, como una categor!a difcrcr-=e a 1a ~~ás~~a d~visión de 
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Derecho Pab1ico y Derecho Privado. 

Por Derecho P6b1ico entendemos e1 conjunto de -

normas que regulan las rc1aciones de 1os particu1ares para 

con los 6rganos representativos del poder, en reaiizaci6n

de 1n que 1os antiguos denominaron "justicia distributiva•. 

Por Derecho Privado entendemos e1 conjunto de -

normas que regulan las relaciones entre particulares, como 

igua1es, en ejercicio de la "justicia conmutativan, es de

cir: "tanto me d:is,. tanto te doy"' .. 

De la simple consideración de todo lo anterior, 

se ve <JUe el Derecho del Trabajo no podi:a encajar dentro -

de ninguna a~ las dos clasi~icacioncs anteriores, y que 

constituye un derecho que no puede reducirse a la forma 

de1 derecho privado de .:..irrcnc..lü.Ihi.enLo, u<Jr estar de por me

dio 1a propia dig~idad de la persona del trabajador. 

Pero, comenzando por 1a tutela de los derechos

de la persona del trabajador y por 1a reivindicación de 1a 

tierra a favor de su lcg~timos, aut6ctonos propietarios, 

la Constitución Mexicana de 1917, seguida de 1a A1emana de 

Weimar de 1919, ha desencadenado el estudio y perfecciona-
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miento de un nuevo derecho, ei Derecho Social Integrai, c~ 

ya protecci6n excede de la privativa dei trabajador y del-

campesino, para extenderse a toda ?Crsona ccon6mica~~0~~8 

débil, atendiendo siempre a su dignidad ~8 pers~na n~~a~a· 

ya que, en c~~~to ta1, es lo ~·~~e ~~ a6ti1 qu~ e~ ~o~ero

so. 

En ei Capituio III de su obra "Nuevo Derecho 

de1 Trabajo", c1 maestro Trucba Urbina, explicando ei con

tenido de ia Tcoria Integral del Derecho Social (que es 

originalmente suya), nos dice que el derecho de1 trabajo,

es el elemento din5mico del Derecho Social; que es el Ord~ 

namiento dignificaCor, protector y rcivindicador de todos

los individuos que v~ven de su esfuerzo person~l - manual-

o intclect~al b~jo 1a dirección y dependencia de una --

persona - f~sica, moral, pGblic~ o de cualquiera otrá ind~ 

le que es su patrón; y que, en ~n caso dado (aOn dentro

de reg~mcr.es soci8lizado~), pücde constituirse e~ expiota

dor del débil: hamo homini iupus; explotación del hombre -

por ei hombre. 

Y el maestro hace consistir la din:!i.mic~ de1 de

recho del trabajo, dentro de la Teor~a Integral: 
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1.- En e1 hecho de que e1 Derecho de1 trabajo 

es protector de todo aque1 que presta un servicio a otro 

en e1 campo de 1a producci6n econ6mica, o en cua1quiera -

otra actividad 1abora1 y 1o erige como un derecho nive1a-

dor frente a 1a potencia1idad dc1 empresario; sea éste pa~ 

ticu1ar o estata1. 

2.- En el mismo Derecho del Trabajo, como reí-

vindicador de ia ciase trabajadora; aunque, a nuestro modo 

de ver, 1a Teoría Intcgra1, debería retroceder más, pero -

mucho mSs, ai momento en que surgi6 un jefe, u~ patrón, 

que acumu16 mayor va1or econ6mico para avasa11ar a su sem~ 

jante - a su hertT.ano Para nosotros, en este momento su~ 

gi6 1a burgues~a, 1a casta patrona1, y fue cuando n~ci6 1a 

exp1otaci6n du1 hombre por c1 hombre. 

Los bienes de Lortuna y de progreso debieron y

deben ser - siempre - de 1a comunidad que los produce, y,

en consecuencia¡ administrarse en forma comunitaria; so--

cia1, es e1 térMino. 

3.- En c1 conjunto de 1eyes y reg1amentos que -

deben hacer efectiva 1a protecci6n, no s61o individuai, s.f. 

no socia1, de1 trabajador. Correspondiendo esta funci6n a-
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1a Administraci6n Gubernamenta1, queda a su cargo como una 

ob1igaci6n, ap1icar 1as disposiciones 1cga1cs, siempre bu~ 

cando, como ob1igaci6n constituciona1, 1a tute1a de 1os d~ 

rechos de1 trabajador; sin embarazos, maniobras o compone~ 

das 1esivas para quienes :a Constitución quiere proteger. 

4.- En la administraci6n de justicia en 1os tr~ 

bunales especia1es estab1ecidos a1 efecto; de 1os que ya -

hab1amos, y que, frecuentemente, por trámites curialescos

u otros arbitrios, bur1an 1os derechos de1 tr~bajador. 

Debemos estar convenc:>_··· ~e que c1 art~cu1o 123 

no es un derecho burqués; fue crea~- ?Or trabajadores y p~ 

ra protecci6n de 1os trabajadores; pero, a 1a fecha, 1a im 

partici6n de justicia ~ue de é1 dimana está en manos de 

1os capitalistas, por eso, con mucha frecuencia 1os dere-

chos dei trabajador rcsu1tan nugatorios. 

Por esta razón, es que cient~fica y po1~ticame:!2 

te, la Tecr~a Integral se levanta contra e1 capita1ismo, 

e1 imperialismo y el colonialismo y, a ~uerza de crear la

conciencia revolucionaria de 1a Clase Obrera, desencadena

rá 1a nueva etapa de 1a ~ucha de clases, ahora para reivi!!_ 
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dicar a favor de 1os trabajadores 1os medios de protección 

y obtener 1a igua1dad fraterna1 de todos 1os hombres. 
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CAPITULO VII 

ET. QEBECHO socra.r. y EI. ABTTC!ZI.O 39 CONSTITI!CIONl\L 

1).- Derecho Socia1. 

Dijimos en e1 Cap~tu1o anterior que e1 derecho 

originado en e1 prob1ema obrero, en c1 prob1ema de1 trab~ 

jada~, frente a1 patr6n -genera1mente su exp1otador-; de

recho que, por primera vez en e1 mundo, fue incorporado a 

1a Constitución Mexicana por e1 Constituyente de Quer6ta

ro, desde su consagración instituc~ona1 -tal vez desde a~ 

tes-, fue denominado con diferentes vocablos, no siempre

coincidentes en e1 verdadero fondo del movimiento obrero

mundia1. 

Fue conocido, como antes dejamos apuntado, co

mo Derecho Laboral, Derecho Industrial, Derecho del Trab~ 

jo, entre otras varias denominaciones. En e1 fondo, siem

pre se dijo, cuando se hab16 de este Derecho, que era un

Derecho Socia1. 

Pero 1os puristas -anquilosados- de 1a Ciencia 

Jur~dica, pronto rep1icaron que todo der~cho es social, 

dado que tiende a regu1ar relaciones societarias. 
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Aparecieron, casi simu1táneamente, 1os Jurisp~

ritos c1Ssicos, que objetaron: c1 Derecho es PGb1ico o es 

Privado, y argumentaron, en e1 mejor de 1os casos, que 

ese moderno Derecho Labora1, Industria1, de1 Trabajo, o -

como se 11arnara, no era otra cosa que una secci6n de1 De

recho PGb1ico; en virtud de que a1 ser incorporado a 1as

modernas constituciones, eran manifiestos e1 interés y 1a 

iritervenci6n de1 Estado, en todo 1o concerniente a su ob-

servancia. 

Sin embargo, casi desde 1os inicios del moví-

miento obrero mundia1, en la mente de sus promotores, an~ 

daba la idea de lo socia1 de ese Derecho. 

Esta denominación -connotación- de1 derecho -

a1canzado por la clase trabajadora frente a su contrapar

te, para llegar a una consideraci6n seria y verdadera, e~ 

mo una nueva categor~a de1 Derecho, debe precisar sus téE,_ 

m1nos; sus alcances; sus diferencias frente a 1a clásica-

divisi6n del Derecho -pGb1ico y privado-. En otras pa1a-

bras según los ancestra1es mo1des del concepto de definí

ci6n, debe precisar su diferencia espec~fica, frente al -

Derecho Público y al Privado. 
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Nosotros encontramos esa diferencia espec~f ica

en e1 comentario del Maestro A1berto Trucha Urbina a1 art~ 

cu1o 17 de 1a Ley del Trabajo Reformada, donde dice: 

La Justicia Socia1, seqún se deriva de 1a iniciativa de e~ 

ta Ley, se concreta a 1a protecci6n, tutela y mejoramiento 

de 1as condiciones econ6micas de 1os trabajadores, a fin -

de que- éstos puedan compartir los beneficios de las rique

zas naturales, de 1a ~ivi1izaci6n y de 1a cu1tura; pero e~ 

te concepto de justic~~ socin1 dc1 legislador ordinario es 

restringido, pues no se ajusta al ideario de1Art~culo123-

Constituciona1 que impone como parte de la justicia socia1 

1a reivindicación de 1os derechos del proletariado". 

En efecto, el art~culo 123 Constituciona1, pre

cursor del Tratado de Vcrsallcs, después de la primeru co~ 

f1agración mundial, en que se hizo sentir la necesidad de1 

derecho socia1, Tiende, por su naturaleza din:imica, 

dice ei Maestro Trueba Urbina, hacia ei pcrfeccionamíento

de 1as normas fundamenta1es que constituyen hasta hoy 1a -

dec1aración (nosotros dir~amos la consagración) más comp1~ 

ta de los derechos de los trabajadores, no s~lo en el cam

po de 1a producción económica, sino en cualquier actividad 

1abora1 en que éstos presten su servicio a otra ~ersona, 
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f:t.sica o moral; empresas privadas o púb1icas; donde aún -

sigue latente ei rdgimen de cxplotaci6n del hombre por el 

hombre; por cuyo motivo el art~cu1o 123 es un heraldo en

movimiento hasta la rcalizaci6n de su destino hist6ríco". 

Es con base en esto que el Maestro Trueba Urb~ 

na, cuando expone las bases de su teor~a integral de Der~ 

cho del •rrabajo y de l.:.i prcvi.si6n socia~, con fundarncnto

en el Artfcu1o 123 Constitucionai, deciarn que dicho pre-

cepto es de "naturaleza social, 

cadera ... " Y concluye as~ en los 

to II de su Mensaje de Gratitud 

proteccionista y reivind~ 

apartados 4 ° y 5° del pu!}_ 

(contenido en la Vigésima 

Séptima edici6n de su obra Ley Federal del Trabajo Ref or

mada y ~dicionada, que apareció por primera vez en 1941,

y que actualmente se denomin.:>. Ley del Trabajo Reformada), 

que dícen as:t.: 

"4°- Tanto en 1as reiaciones 1abora1es como en 

el campo de1 proceso laboral, las leyes del trabajo deben 

proteger y tutelar a 1os trabajadores frente a sus explo

tadores, as:t. como las Juntas de Conciliacíón y Arbitraje, 

de la misma manera que el Poder Judicial Federal, están -

obligados a suplir las quejas deficientes de los trabaja

dores (Art. 107, fracci6n II de la Constituci6n) _ También 
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e1 proceso 1abora1 debe ser instrumento de reivindicaci6n

de 1a c1ase obrera. 

5°- Cuando los poderes pol~ticos sean inefica-

ces para realizar la reivindicaci6n de los derechos del -

proletariado, en ejercicio del Art~culo 123 de la Constit~ 

ci6n Socia1 que consagra para 1a ciase obrera c1 derecho a 

1a revo1ución pro1etaria podr5n cambiarse las estructuras

económicas suprimiendo el r~gimen de exolotaci6n del hombre 

por el hombre". 

Ta1 es, pues, e1 concepto que debemos tener de

"Derecho Social", cuyos funda1ncntos encuentra e1 Maestro -

en e1 Derecho Mexicano, y su fuerza reotriz no s6lo hay que 

buscarla en el Derecho Económico y en el Derecho Obrero, 

sino en la necesidad de proteger a todos los d6biles. 

El Derecho Social estfi plasmado jur~dicamente -

en los Art~culos 3, s, 27, 28, 123 y 130 de la Constitu--

ción. Estos principios constitucionales constituyen el de

recho socia1, en su germen, y no corresponde a re1aciones

entre el Estado y los particulares (Derecho Pablico), ni a 

relaciones entre particulares, contratos, incluyendo el -

arrendamiento de servicios personales (Derecho Civil); si-
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no que constituye un derecho del hombre como hombre, fren

te a la sociedad dentro de la que se mueve y vive, y de 1a 

que no s61o es parte integrante, sino elemento viviente y

de la misma categor!a que los demás. 

De aqu! el concepto acertad!simo de que el Der~ 

cho Social es un derecho esencialmente reivindicatorio de

la dignidad y de los derechos de la persona humana. 
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CAPITULO VIII. 

EL l\BTTCtlI.O 3 9 CONSTTTUCTONAI, FRENTE AL DERECHO SOCTAL 

En 1os Cap1tu1os TT y TTT de1 presente trabajo, 

hicimos referencia a 1a rigidez e intangibi1idad de 1a --

Constituci6n; as1 como a 1a defensa que de s1 misma esta-

b1ece ~a propia Carta Magna y de 1os procedimientos pac1fi 

cos que para revisar1a y modificar1a -aún tota1mentc- pre

vi6 e1 Congreso Constituyente. 

Pero también expusimos, en e1 Cap~tu1o TV, e1 -

concepto de Rebe1i6n, sin n.ot:.ivaciones y justificaciones. 

Nos corresponde, en e1 presente Cap1tu1o, poner 

frente a frente 1o que dijimos en e1 citado cap1tu1o TV, y 

1o que 1a Constitución estab1ece previendo 1a necesidad m~ 

ra1 de un cambio radicai en 1a vida de1 pa1s. 

1) Art1cu1o 39 Constituciona1. 

La Constituci6n vigente, en su T1tu1o Segundo,

Cap1tu1o T, "De 1a Soberan1a Naciona1 y de 1a forma de Go

bierno", antes de estab1ecer, en su Art1cu1o 40 que "Es v~ 
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1untad de1 pueb1o mexicano constituirse en una Repdb1ica -

representativa, democrática, federa1, compuesta de Estados 

1ibres y soberanos en todo 1o concerniente a su régimen i!!_ 

terior; pero unidos en una federación estab1ecida segün 

J.os principios de esta 1ey fundamenta1." 

Como reconocimjento de 1o que dejamos sentado -

en· e1 Cap!tu1o I de nuestro trabajo; es decir, como recon~ 

cimien~o de 1a Soberanía de1 Pueb1o, en su Art!cu1o 39, e~ 

tab1ece: 

"Art!cu1o 39.- La soberanía naciona1 reside --

esencia1 y origina1mcntc en c1 pueblo. Todo poder püb1ico

dimana del pueblo y se instituye para beneficio de éste. 

E1 pueblo tiene en ~odo tiempo el inalienab1e derecho de 

a1terar o modificar la forma de su Gobierno". 

Se ve, pues, que la Constituci6n, consagrando -

e1 principio de 1a Soberanía del Pucb1o, reconoce a favor

de éste, en todo tiempo, e1 derecho de cambia~ 1a forma de 

su Gobierno. 

Quiera 

hacer1o monárquico, 

esto decir que de repub1icano podrá --

por ejemp1o; o que de representativo,-
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podr~ ordenar que el voto sea personal en 1u~ casos en que 

ahora no lo es as~; o, por último, que sea abolido el rég~ 

men federal para que se convierta en central? 

Son estos temas que no nos corresponde resoivcr 

dentro de este trabajo. Aqu~ s61o debemos referirnos a que 

el Art~cu1o 39 ciertamente reconoce a favor del Pueblo So

berano, en todo tiempo, la facultad de cambiar su forma de 

Gobierno. 

Sin embargo, debemos resaltar el hecho de que,

ª continuaci6n, en su Art~cu1o 40, establece la forma 1e-

ga1 -constitucional- de hacer ese cambio. No hay lugar, en 

consecuencia, para la Rebe1i6n, dado que cualquiera modif~ 

caci6n a la Constituci6n es posible al través del Constit.!:!_ 

yente Permanente. 

Cabe recordar en este momento todo lo dicho so

bre este particular en los Cap~tu1os III y IV anteriores,

en que hablamos de la forma pac~fica y de 1a violenta de -

modificar la Constituci6n. 

También es importante recordar las vibrantes P!!_ 

labras de Ihering y de Schmitt, refiriéndose a1 derecho a-
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1a rebc1i6n violenta, cuando se trata ~e ~a vida frente a

una normatividad obsoleta o lesiva del Pueblo. 

Pero no perdamos de vista que todo lo anterior

es en ejercicio de los derechos pol!ticos de los ciudada-

nos, y que se trata, en e1fondo, de revisiones o modifica

ciones a 1a Constituci6n. 

Los derechos consagrados en el Art!culo 39 Con~ 

tituciona1 ni autorizan, ni pueden autorizar 1a rebe1i6n:

Son derechos pol!ticos del Pueblo que deben ser ejercidos

por los cauces legales constitucionales, establecidos en -

e1 Art~cu1o 135; naturalmente, con 1os riesgos -maniobran

de que ya también hablamos. 

2) Rebelión Proletaria. 

Frente a la soluci6n pac!f ica de los prob1emas

que se vayan presentando en la vida institucional de los-

pueblos, cuando las normas dejen de ser aplicables, o cua!!_ 

do nuevas realidades fácticas salgan de lo previsto, o co!!_ 

tradígan abiertamente las nuevas y legítimas aspiraciones

de1 ?ueb1o Soberano, como expresa..~os en 1!neas anteriores, 
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irr<=isib1emente surge e1 derecho del puebl.o a 1a Rebe1i6n, 

por senderos diferentes, por ineficaces, a J.os señal.atlas -

por 1as leyes. 

Esto es c1a~o y, repetirnos, ya 1o dejamos fund~ 

mentado -moralmente- en p~ginas anteriores. 

Sin embargo, el prop6sito de este apartado de -

nues~rc trabajo es ~~cgar mSs ade1ante en el. concepto de1-

derecho a 1a Rebe:!~n ~~el.etaria, como derecho de el.ase, y 

no como derecho po~~tico al al.canee de todo el. pueblo. 

Quienes sostienen esta doctrina son, como es m~ 

nifiesto, todos aqu6llos que hab1an de1 Derecho Social, c2 

mo derecho espcc~=~co: ~sto es, como una nueva categor~a -

de Derecho, cuyas carac!:.c~rí.sticas puntual.izamos en el. Cap!_ 

t~~o anterior, el ~~=, abarcando la idea de Seguridad So-

cia1, cor.stituyc lo qu~ ei Maestro Trueba Urbina ha denom~ 

nade "Teor~a Integral de Derecho del. Trabajo y de J.a Prev!_ 

Ei':-~ .Socia:.º, re:-.re!.ada en l.os textos ya enumerados de l.a -

Constit~c~6n de Qucr~taro, cuya natura1eza sc~ial. es esen

cial~~~~~ oroteccicn!sta y rcivindica~0ra. 

__ •te el. Maes-
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tro 7rucba Urbina en el segundo párrafo de su comentario

ª la ~racción XIII del art~culo 3° de la Nueva Ley Fede-

ral del Trabajo Reformada (1975), cuando dice: "La legis

lación laboral es de integración social en beneficio de -

los trabajadores, en tanto que el derecho público está 

constitu~do por normas de subordinación. Las normas de 

trabajo no s61o son proteccionistas o tuitivas de la c1a

se obrera, sino que tienen uno funci6n reivindicatoria, 

como por ejemplo: la huc1ga, la participaci6n en las uti

iidadcs de la empresa, la asociaci6n profesional, etc., 

que tienden al mejora~ie~~o de 1as condiciones econ6micas 

de los trabajadores, a la creación de un derecho autónomo 

del trabajo superior a la ley y a la transformación de --

las estructuras econó~icas sociales." 

Y complementa la idea diciendo (Párrafo final

del comentario al art~culo 8º): "La obligación que tiene

el trabajador de prestar un Jervicio eficiente, no entra

ña subordinación sino s~mple~1en~e el cump1i.mi0nto de un -

deber. En terminas generales, trabajador es to~o aquGl -

que ~resta un servicio personal a otro media~te una remu

neraci6n-. 
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art~cu1o de comercio, sino, como se ha dicho, es a1· mismo

tiempo un deber y un derecho de 1a persona, que exige res

peto para 1a 1ibertad y 1a dignidad de1 trabajador. Por 

e11o se afirma que orisina reivindicaciones sociales. 

Discurriendo de esta manera es como ei Maestro

Trueb~ Urbina, Maestro en la cátedra y en el ejercicio de-

1a profesión, concluye, en el punto 5° del Cap!tulo II del 

Mensaje de Gratitud (edición 75 de la obra que come~tamos): 

"5°- Como los poderes pol!ticos son ineficaces

para realizar la reivindicación de los der8chos del prole

tariado, en cjcrc~cio del articulo 123 de la Constituci6n

Socia1 que consagra p3ra la clase obreru el d~recho a 1a-

revo1uci6n pro1etaria, ?odrán cambiarse las estructure~ 

econ6micas, suprimi~ndo eL r~gimen de cxp1otaci6n de1 ---

hombre por el hombre". 
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CONCLUSIONES 

Expuesto todo lo anterior en los ocho Cap~tulos 

anteriores, es ya oportuno reafirmar, el t~tulo de nuestro 

presente trabajo, "El Derecho a la Revolución Proletaria -

consignado en el Art!culo 123, diverso al pol~ticamente es 

tab1ecido en el Art~culo 39 de la Constitución de M~xico". 

Hc~os aclarado que el art~culo 39 consagra el -

derecho inalienable que tiene el Pueblo Soberano, en todo

tiempo, para alterar o modificar la forma de su Gobierno;

io que no es sino un anticipo de lo que estabiece en su ar 

t~culo 135, dnnde faculta, iqualmentc, al Soberano, a mod~ 

ficar la propia Constitución, al través del Constituyente

Permanente. 

?ero, tambi€n, hemos explicado que tanto el 39-

como el 135 estabÍccen derechos netamente pol!ticos, comu

nes a todo el ~~eblo, y para ser ejercitados al través de-

1os cail~Cs ~esaies constituciona1esª 

Como, por otra parte, hemos demostrado que la-

R~~e~i6n Prc~~tarin, cuyo gdrmen constitucional se contie

ü~ en el Art~culo 123 y en los demás que configuran la Te~ 
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r~a Integral. de Derecho del Trabajo y de 1a Previsi6n So-

cial., es l.6gico concluir que este derecho a l.a Rebel.i6n no 

es un derecho po1!tico como c1 anteríor; sino socia1, fun

damentado en mutaciones dc1 r6gimcn socioccon6míco, en de

trimento de ia clase trnbajadora, que no son resueltas por 

l.as autoridadPs constituidao. 

Burdcau, citado por Tena Ram~rez, dijo: La 

Revol.uci6n implica un cambio e.le 1 a idea •le derecho do

minante en el grupo. Así como en el periodo pacifico todo

ei ordenamiento jurídico descansa sobre la idea dc1 derc-

cho realizado por el. qobicrno rcqu1ar, ln subversión revo-

1ucionaria se opoya en una idea de derecho que desafía a -

l.a que est~ incorporddJ ofici~lmentP en el Estado ... " 

Lo anterior no es sino la ~f irmaci6n, o [uvor 

de la Clase l'rol.et.:.ria, del oriqinal. Articul.o 35 de l.a Con~ 

tituci6n Francesn de l.783 que decía: "Cuando el. gobierno -

vio1e los derechos del pueblo, ia insurrecci6n es para e1-

puebl.o y para cada porción del. puebl.o, el. derecho más sa-

grado y el. deber más ~ndispensabl.e". 

En consecuencia, el. Art~cul.o 123, con l.os demás 

de 1a Constitución que integran e1 Derecho Social autori--
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zan a esa porci6n del Pueblo constituída por la Clase Pro

letaria a una verdadera revo1uci6n, rcivindicadora de sus

derechos conculcados. 

Es natura1 el pensar que 1a lucha de 1a C1ase -

Trabajadora no termin~, ni puede terminar, en 1as ideas 

avanza#das= e:--. s·...: .t::.iC;':"".;'ln- del ~Jisi.o:-:.ario Cnn"}reso Constitu

yente de Querét~r~: ni ta~poco con l~s varias y sucesivas

reformas a la ConstitJc~ón, en su :amaso internaciona1rnen-

te Artículo 123, y en el cspírit~. de su Ley Reg1amentaria 

que, en su Gltima denominaci6n ac~sa precisamente su refo~ 

ma. 

No discutiremos en este nuestro presente traba

jo e1 acierto o desacierto de dichas reformas. Tampoco es

tamos por una inacabable -perenne- Lucha de C1ases (Tesis, 

Atítesis y Síntesis), como ~arma inevitable de la vida --

humana; pero s~ reconocemos que la Clase Trabajadora, en -

sistemas capita1istas, socia1istas o, francamente, comuni~ 

tas, sigue sin alcanzar 1as metas de su lucha, es decir, 

el reconocimiento de calidad de ser hum~, en cuyo goce 

debe ser considerado y tenido al mismo nivel del que gozan 

los que no pertenecen a su clase, y que han sido colocados, 
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casi siempre sin m~ritos personales, en una clase superíor 

y diferente, llámese de capitalistas o de dirigientes. 

La Clase Trabajadora, dentro del régimen capit~ 

1ista, 1ucha contra 1os intereses econ6micos del patr6n, 

que pretende la mayor utilidad posible de su inversi6n a 

costa de mantener al trabajador con un m~nimo mediante el

cua1 lo obl..iga a resolver sus necesidades de ser humano. 

En el régimen socialista, en el que el Estado es el Pater

Fami1ias, cuando se le permite, protesta sordamente, es d~ 

cir, sin auténtico derecho constitucional, y es el Estado

Patr6n el que acuerda a favor del pueblo una frazada m&s 

para el invierno que se avecina, una caja de cigarrillos 

extra, o un mayor na.mero de e~pect.Sculos popu1ares (en Mé

xico l.os l..lamamos .,acarreos .. ). En el sistem.:t comunista 

existe una clase dirigente y el pueblo lo es todo; aunque

no sea otra cosa que un r•:::1merc flcnt:.ro del. factor humano de 

la producci6n del.. -de todos rn.od0s- Estado Patr6n .. 

La lucha es, en consecuencia, natural. Dentro -

de nuestro sistema, aparentemente capitalista, pero franc~ 

mente encaminado a1 socia.l.i.sta, ademtis de los motivos de -

rebelión que pueden sustentar una aut6ntica revolución, a~ 

tua1mente, parece un nue'"..ro motivo para ella: 



78 

Importantes ~ucntcs de trabajo -factorlas, edi

toria1es, empresas de televisión, etc.- cuando, por ma1a -

p1anificaci6n, no est~n capacitados para reso1ver sus pro

b1emas econ6micos, el primero en hacer crisis es e1 1abo-

ral, por la descompensaci6n entre el trabajo exigido y de

sar:ol l~do po: el ~rnb~j~dor. v el salario que permanece -

estacin".""l::.Y.do e:-. 3'...J. ~~~ _:--:--.:. ::::: ·_·,-..1 ~2s~~ la extc~poraneidad-

Estado k~tien~or, ~u~ sJl~~ al pacrC~, compr5ndole a b~Jº 

precie su empresa o. :o q.Jc es ~·t:!or, a.bsorbicndo su Fas ivo; 

pero sin preocuparse rnayor~cntc por el problema del traba

jador, que, frecuentemente, queda en la situaci6n ambigua

de no saber si sus relaciones l~borolcs deben regirse per

la Secci6n "A", o por la "B" del Articulo ~23 Cons~itucio

!"'lal. 

te, en 

Con todo 1o anterior, 

nuestra constituci6n y en 

hemos demostrado oue ~xi~ 

la realidad de nuestra v~ 

da socio-econ6mica unj ~otivaci6n constante, necesaria di

r~amos, para la prc:noci6r~ de !T'IOVimientos revolucionarios -

suficientes y capaces para alcanzar, en una ~poca determi

nada, ia reivindiaci6n de la calidad humana del trabajador, 

y ia pienitud del Derecho Social Integral. 
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